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El día arranca soleado en la bella localidad 
de Corbera d’Ebre. Corbera es una de esas 
poblaciones que como muchas en la Terra 
Alta se encarama sobre una colina y donde 
sus habitantes tienen las piernas acostum-
bradas a subir y a bajar cuestas. Por eso no 
me sorprendo cuando en mi ascenso al Po-
ble Vell —que está situado la parte alta de la 
localidad—una señora mayor me adelanta a 
toda prisa con el pan bajo el brazo. 

Ya en el alto, en la puerta de la Iglesia Vella 
de Sant Pere me espera Montse Bofarull, que 
es hija de la localidad y que está especializa-
da en los escenarios de la Batalla del Ebro. 

“Este fue uno de los epicentros de la con-
tienda” —me explica Montse señalándome el 
techo caído de la iglesia que en su recons-
trucción se cubrió con una pintoresca bóve-
da transparente— No todo el mundo lo sabe, 
pero la del Ebro fue la batalla más importan-
te y sangrienta de la Guerra Civil española. 
Aquí hubo 120.000 bajas, 30.000 muertes, 
75.000 heridos y se hicieron más de 15.000 
prisioneros. Y lo que pasó en este episodio 
determinó el resultado final de la guerra.” 

Avanzamos desde la iglesia y paseamos 
entre las ruinas de lo que una vez fue el 
pueblo de Corbera. Las calles se conservan, 
pero a su alrededor la devastación es pa-
tente: hay casas a punto de caer, otras que 
ya perdieron el techo y solares cubiertos de 

vegetación en los que apenas quedan pare-
des en pie.  

“No todo lo que ves fue producto de los 
bombardeos. También pasó que una vez ter-
minado el conflicto armado la gente del pue-
blo tuvo que sacar materiales de aquí para 
poder reconstruir sus vidas en la parte baja 
de Corbera. Mi madre recuerda vivamente 
que cuando volvieron al pueblo al final de la 
guerra —ella tenía seis años— estaba todo 
destrozado y les faltaba lo más básico para 
vivir”. 

Después de pasear por el Poble Vell, nos 
desplazamos con el coche para visitar otros 
lugares donde se desarrolló el conflicto y 
me fascina saber que hay más de 20 espa-

No todo el mundo 
lo sabe, pero la del 
Ebro fue la batalla 
más importante 
y sangrienta de 
la Guerra Civil 
española. 
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cios de la Batalla del Ebro visitables en esta 
zona, además de cinco centros de interpre-
tación. Nuestra primera parada es el Fuerte 
de Milet, en Caseres, un espacio defensivo 
levantado por la Generalitat en 1937 para 
detener la ofensiva nacional que supuesta-
mente iba a llegar desde Aragón, cosa que 
nunca sucedió. El estado de conservación 
del espacio es admirable. Que nunca fuera 
usado en batalla y que quedara enterrado 
bajo el barro en medio del bosque ayudó 
mucho a ello. 

“Fíjate que las casamatas y el refugio anti-
aéreo se construyeron con piedra calcárea 
y ladrillos refractarios, igual que las bodegas 
modernistas de Pinell de Brai que tenemos 
aquí al lado, pues eran los materiales locales 
que se tenían más a mano”, explica Montse 
mientras me señala unas inscripciones que 
los soldados dejaron grabadas en las pare-
des. 

Las Trincheras de Els Barrancs, que for-
maban parte de la defensa republicana en 
Vilalba dels Arcs, también me dejan con la 
boca abierta. “Se han recuperado unos 700 
metros, de lo que se calcula debió medir 
unos 2 kilómetros— dice Bofarull mientras se 
adentra por la zanja de la trinchera— Y a par-
te de las estructuras que ves con sus pozos 
de tirador, sus refugios y sus barracas, aquí 
también se encontraron bastantes objetos 
de la vida cotidiana de los soldados tales 

como latas de comida, peines o vainas de 
bala. Todas esas cosas se exponen ahora en 
los centros de interpretación”. 

Para concluir el día de intensas emociones, 
regresamos a Corbera de Ebre y visitamos el 
espacio “115 Días”, uno de los cinco centros 
interpretativos de la Batalla del Ebro que 
se han desplegado en la Terra Alta. Allí veo 
con mis propios ojos esas cajetillas de taba-
co y esa cantimplora que alguien perdió en 
una trinchera o todas esas armas, uniformes 
y botas que llevaron soldados que en mu-
chos casos no habían ni cumplido la mayoría 
de edad. De aquí salieron las famosas “Quin-
ta del Chupete” (compuesta por niños de 
14, 15 y 16 años) y “Quinta del Biberón” (con 
chicos de 17 años), algunos de los cuales 
Montse llegó a conocer por ser vecinos de 
la zona. Me despido de ella con el corazón 
encogido por todo lo que sucedió aquí, le 
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prometo volver más veces para descubrir los 
muchos lugares que me han quedado pen-
dientes y me dirijo a otra población terral-
tenca, La Fatarella.

Al día siguiente me dispongo a conocer a 
fondo La Fatarella, de un modo más que 
original. Esta vez no tendré una guía de ex-
cepción como Bofarull, sino que seguiré una 
serie de pistas y deberé resolver los enigmas 
que se me vayan presentando para poder 
avanzar por las calles del pueblo. El juego 
empieza frente a la cruz de término en la 
esquina entre la avenida de la Misericòr-
dia y la calle de la Terra Alta. En este punto 
encuentro el cartel con el QR que inicia la 
gimkana y me pongo nerviosa cuando al 
escanearlo con mi móvil, aparece la primera 
pista. El juego se llama “El oro de La Fatarella” 
y nos sitúa en el año 1374 tras el rastro de un 
tesoro escondido en la población por el ca-
pellán de confianza del rey Pere el Ceremo-
nioso. Una música épica acompaña la señal 
que me indica que debo buscar la antigua 
casa de los caballeros templarios —conocida 
como Cal Sant— en la calle de Sant Andreu. 
Cuando la encuentro, se me plantea el pri-
mer enigma ¿cuantas torres tiene el templo 
que custodian los templarios? (La respuesta 
se la dejo al lector cuando visite La Fatarella). 

Solo puedo decir que la evolución del juego 
es muy dinámica y después de una hora tre-
pidante y casi sin haberme dado cuenta, he 
resuelto los ocho enigmas de la gimkana, he 
recorrido los rincones más insospechados 
de La Fatarella y de paso he conocido una 
parte curiosísima de la historia de Catalun-
ya de la que nunca antes había oído hablar. 
Después de la emoción vivida, y sin dudarlo 
ni un minuto, pongo rumbo a la siguiente 
población incluida en “Terra Alta, un tast de 
patrimoni” (que consta de seis recorridos 
gamificados en seis pueblos de la Terra Alta). 
Mi siguiente aventura se llama “El ocaso de 
los templarios” y mi tablero de juegos será 
la población de Vilalba dels Arcs. Confieso 
que me fascina este sistema tan original de 
hacer turismo y al término de la segunda de 
las gimkanas —igual que me sucedió con los 
espacios de la Batalla del Ebro— tengo claro 
que tendré que volver pronto a la Terra Alta 
porque me han quedado muchas cosas por 
ver (y muchos enigmas por resolver).

Antes de marcharme de la comarca visito 
uno de los emblemas arquitectónicos de 
la Terra Alta, la bodega cooperativa que el 
arquitecto modernista César Martinell (dis-
cípulo de Gaudí) levantó en Pinell de Brai. El 
dramaturgo catalán Àngel Guimerà la bau-

“Terra Alta,  
un tast de patrimoni”
Seis aventuras a modo de gimkana —con pistas y enig-
mas a resolver— para descubrir la historia y los rincones 
más insólitos del patrimonio de la Terra Alta en las po-
blaciones de Caseres, Corbera d’Ebre, la Fatarella, Prat 
de Comte, el Pinell de Brai y Vilalba dels Arcs.

Los juegos son gratuitos. Solo se necesita un móvil y 
muchas ganas de diversión.

JUGAR

Terra Alta,  
un tast de 
patrimoni
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tizó como una “catedral del vino” y solo 
hay que ver sus interiores luminosos y 
esos techos abovedados que recuerdan 
una iglesia gótica para comprender que 
semejante definición es del todo acerta-
da. Cuando se inauguró en 1921 —con sus 
arcos parabólicos de 17 metros de altura— 
esta bodega fue la más alta del mundo 
construida en esta técnica. Este impo-
nente espacio de trabajo con sus muchos 
elementos decorativos (es impresionante 
el friso de cerámica firmado por Xavier 
Nogués) se pensó en estos términos para 
dignificar la labor de los pagesos. Segu-
ramente gracias a ello y a que todo el 
complejo fue dotado con las últimas tec-
nologías vinícolas en este espacio se ha 
seguido elaborando vino hasta día de hoy.
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“El silenci és absolut. Al fons es veu 

Gandesa, com la devien veure els sol-

dats republicans després de passar 

l’Ebre i arribar fins aquí dalt. Quanta 

esperança, quanta ràbia, quanta mort 

hi ha hagut en aquestes muntanyes”.

Josep Maria Espinàs. A peu per la Terra Alta (1989)
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Centros interpretativos  
de la Batalla del Ebro

  115 Días (Corbera d’Ebre)

En este centro se expone la secuencia cronológica de 
los hechos acontecidos durante los 115 días que duró 
la Batalla del Ebro, uno de los episodios clave de la 
Guerra Civil. También se narran los momentos previos 
y posteriores a la contienda, como los preparativos de 
la ofensiva hasta la derrota republicana y el exilio, con 
voces de testigos reales de lo que aquel sangrante 
episodio supuso para el territorio y sus habitantes. 

  Soldados en las trincheras (Vilalba dels Arcs)

Se narran las experiencias en primera persona de los 
combatientes que vivieron en las trincheras; tanto en 
su versión militar (en la construcción de las zanjas, las 
vigilancias o las acciones estratégicas) como en el 
ámbito personal respecto a la higiene, la alimentación, 
la práctica de la fe o las comunicaciones con los seres 
queridos.

  Voces del Frente (Pinell del Brai)

En este centro se abordan aspectos referentes al uso 
de la propaganda y de los medios de comunicación 
para decantar la balanza hacia uno u otro bando. 
Cómo se usaron la información y las consignas tanto 
dentro de los frentes enemigos, como en las retaguar-
dias y entre la población civil.

  Hospitales de Sangre (Batea)

Explica la organización de la asistencia a los heridos 
en ambos bandos y cómo ante la necesidad se vieron 
obligados a innovar en medicina de guerra y a espe-
cializarse en nuevas técnicas sanitarias. Entre otros se 
abordan temas como la movilización del personal mé-
dico y la estructuración de la red sanitaria que atendió 
a los combatientes en el Frente.

  Internacionales en el Ebro (La Fatarella)

Aquí se narra cómo la participación de otros países 
en la Guerra Civil condicionó el curso del conflicto. 
Se aborda la colaboración, entre otros, de Alemania 
—y su Legión Cóndor—con el bando nacional y de paí-
ses como la URSS o México además de las Brigadas 
Internacionales con el republicano. 
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La Terra Alta. Su nombre nos da muchas 
pistas. Este territorio —que se eleva muchos 
metros por encima de las comarcas veci-
nas— presume de las grandes moles pétreas 
de las sierras de Cavalls, Pàndols y los 
Ports a las que conviene acudir con mochi-
la y botas de montaña. Y es que su terreno 
áspero y vertical es muy propicio al sende-
rismo de silencio, a ese transitar por sendas 
flanqueadas por pinos rojos y carrascos en 
las que raramente coincides con algún otro 
caminante. Pero la Terra Alta es también 
universo ciclista: para los más aventureros 
aquí abundan los retos de desnivel y piedra 
suelta, pero también hay espacio para los 
ciclistas que prefieren recorrer en familia 

esa espectacular vía verde que —sin pen-
dientes— serpentea entre paredes calcáreas 
vertiginosas.

Para empezar mi exploración de los para-
jes naturales terraltencs he quedado con 
el pedagogo Marc Sampé, que es miembro 
de Som Terra Roja, una asociación que rei-
vindica la ruralidad de la Terra Alta. Marc y 
sus compañeros —en su eterna búsqueda 
del desarrollo sostenible del territorio— han 
diseñado varios itinerarios senderistas que 
aúnan el contacto con la naturaleza con el 
conocimiento de todos esos paisajes huma-
nizados poblados por olivos, viñedos, masías 
aisladas y paredes de piedra seca... Nuestro 
punto de partida es la fuente de la Ermita 
de Santa Madrona (reza el refrán: el agua de 
Santa Madrona conserva la salud de la per-
sona) y después de cargar nuestras cantim-
ploras, emprendemos el ascenso flanquean-
do la Vall de Carrubes.

“En esta ruta—me cuenta Marc—podemos 
ver mucha de la vegetación propia de las 
sierras de Cavalls y Pándols. Mira, esto son 
madroños, nosotros lo conocemos como ci-
rereres de pastor (cerezas de pastor), que 
son muy buenas en mermelada; estos de 
aquí son tomillo, esparraguera, cepell (Erica 
multiflora) ...todos ellos tienen usos gastro-

Desde aquí la vista 
abarca desde el 
Pirineo hasta el mar 
en el Delta del Ebro, 
por ese motivo este 
enclave fue crucial 
durante la Batalla 
del Ebro.
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nómicos y medicinales. ¡Ah! y aquí tienes la 
sajolida o sadoritja, aquí en la Terra Alta la 
usamos mucho para elaborar las aceitunas.

Seguimos nuestro ascenso entre tonos de 
verde siguiendo las marcas rojas y blancas 
del GR-171 y finalmente alcanzamos la Punta 
Redona, el punto más alto de la Serra de Ca-
valls, situado a 658 metros sobre el nivel del 
mar. A nuestros pies se extiende una escena 
rural espectacular formada por el mosaico 
de mil colores de viñedos, olivos y almen-
dros... vemos Pàdols y los Ports recortándose 
a lo lejos y más allá, nítidamente, las cum-
bres nevadas del Pirineo. 

—”Desde aquí la vista abarca desde el Piri-
neo hasta el mar en el Delta del Ebro, por ese 
motivo este enclave fue crucial durante la 
Batalla del Ebro. El pueblo que ves aquí abajo 
es Corbera d’Ebre”. 

Junto al punto geodésico que corona la 
cumbre una bandera republicana recuer-
da a los miembros de la resistencia caídos 
aquí. Emprendemos el descenso y Marc me 
cuenta las infinitas posibilidades que tiene 
la Terra Alta para los aficionados a caminar: 
incluso hay un ramal del Camino de Santia-
go que pasa por los pueblos de Pinell de Brai, 
Prat de Comte, Gandesa, Vilalba dels Arcs y 
Batea. Me despido de mi guía prometiendo 
volver con más tiempo para poder abarcarlo 
todo (necesitaría un mes) y paso la noche en 

Prat de Compte. Al día siguiente, tengo una 
cita en el Centro de Visitantes del Parque 
Natural dels Ports, situado en esta misma 
población. 

Mi guía hoy será el técnico del parque Josep 
Maria Forcadell, con quien caminaremos por 
la emblemática ruta “La cueva de Picasso”, 
un itinerario corto pero interesantísimo por 
los espacios que visitó el pintor malagueño 
durante su estancia en Horta de Sant Joan 
el verano de 1898. 

—”En esta ruta— me cuenta Josep Maria 
mientras cargamos las mochilas a la espal-
da— encontramos también una vieja mar-
molera en desuso. Es un paisaje humanizado 
muy particular, ya verás.” 

Iniciamos nuestra andadura en el área de 
descanso de la Franqueta y a los pocos mi-
nutos dejamos atrás un antiguo horno de cal 
que evidencia el pasado rural vinculado a la 
explotación forestal que tuvieron los Ports 
en el pasado. —”Aquí cerca hay varias ma-
sías que estuvieron habitadas hasta no hace 
mucho. Una de ellas es Mas Quiquet; los 
masovers que cuidaban de esta finca fueron 
quienes les subían las provisiones a Picasso 
y a su amigo Manuel Pallarès durante los días 
que estuvieron durmiendo en la cueva que 
hoy lleva su nombre. Ese mismo verano 1898, 
un Pablo Picasso de 16 años pintó esta ma-
sía. La obra se titula Mas de Quiquet”. 

Nuestro objetivo es 
conseguir que las 
cuatro especies de 
buitres que habitan 
en Europa vuelvan 
a nidificar en esta 
zona.
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Continuamos nuestro camino bordeando 
el curso del riu dels Estrets y sorprende 
no encontrar a nadie en la senda. Es este 
un paisaje espectacular, recogido, que está 
como en pausa. Sobre nuestras cabezas, de 
vez en cuando, sobrevuela alguna ave rapaz 
y sacamos los prismáticos para verlas mejor. 
“Eso es un buitre común, pero aquí también 
tenemos buitres egipcios —explica Forca-
dell— Ahora trabajamos en un programa de 
reintroducción del quebrantahuesos y del 
buitre negro que antes sí estaban presentes 
en los Ports. Nuestro objetivo es conseguir 
que las cuatro especies de buitres que ha-
bitan en Europa vuelvan a nidificar en esta 
zona”.

Cuando finalmente llegamos a la Marbrera, 
vemos a un grupo de personas meditando 
entre las paredes extrañamente cinceladas 
de las que antaño se extrajo la piedra de 
mármol. Este espacio mineral, casi distópico, 
invita ciertamente al recogimiento interior. 
Cristina, la profesora de yoga que está dan-
do la clase, nos confiesa que los Ports son 
un lugar perfecto para las actividades de 
conexión con la naturaleza y con uno mismo. 
“Nunca hay demasiada gente por aquí. Por 
eso venimos a menudo a este entorno para 
realizar actividades al aire libre. Los Ports son 
un lugar mágico.” 

Otro día al aire libre en la Terra Alta lo dedi-
co a recorrer un tramo de la Vía Verde de 
la Terra Alta, un antiguo itinerario ferroviario 
de 27 kilómetros entre Arnes-Lledó y Pinell 
de Brai. Este viejo trazado de tren (que se 
integra en el más extenso de la Val de Zafan 
y que estuvo en funcionamiento hasta 1973) 
se construyó para unir el municipio turolense 
de La Puebla de Híjar con el mar a la altura 
de Tortosa. La vía tenía una doble función: 
defensiva, para controlar uno de los márge-
nes del río Ebro ante una eventual invasión 
francesa que nunca ocurrió; y logística, para 
dar salida por mar a los productos agro-
alimentarios de Aragón. Hoy, la de la Terra 
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Alta es una de las vías verdes más especta-
culares de las que pueden recorrerse en la 
península ibérica, con un sinfín de túneles y 
viaductos que evidencian el desafío que su-
puso abrirse paso por esta zona.

Hoy he alquilado una bicicleta (hay varias 
compañías en la Terra Alta que donde hacer-
lo) y he arrancado mi camino en la estación 
abandonada de Horta de Sant Joan. Desde 
allí la ruta discurre encajada entre paredes 
verticales por una obra de ingeniería heroica 
que logró horadar las montañas cársticas 
y sortear los profundos barrancos de la es-
carpada orografía terraltenca. En mi pedalear 
no doy crédito a la magna obra que supuso 
la construcción de este ferrocarril que nunca 
llegó a ser rentable, lo que condijo a su des-
mantelamiento. Termino la ruta en bici en el 
Santuari de la Fontcalda —un espacio de 
recogida belleza cuyo nombre hace honor al 
manantial termal que alimenta sus fuentes y 
albercas— consciente de que me he dejado 
muchos bosques, muchas masías, muchos 
miradores, muchas grutas y en definitiva 
muchísimos kilómetros de caminos de la Te-
rra Alta por recorrer.
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Gran Vuelta a la Terra Alta 

  182 kms   sí

 4.459 m   4.459 m

Pedaleando entre viñas

  55 kms   sí

 1.128 m   1.128 m

Por los espacios de la Batalla del Ebro

  51 kms   sí

 1.169 m   1.169 m

Caminos de Romerías por las Ermitas

  58 kms   sí

 1.362 m   1.362 m

La Ruta del aceite

  160 kms   sí

 2.840 m   2.840 m

Llegenda:          distancia   desnivel positivo  desnivel negativo  circular 

Otras rutas cicloturistas  
por la Terra Alta
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Fauna única
A pesar de que el Parc Natural dels Ports 
fue históricamente un espacio extensamen-
te humanizado, hoy sus majestuosos pai-
sajes son hogar para multitud de animales 
salvajes. Hay aquí diversidad de biotopos y 
eso se traduce en abundancia y variedad de 
especies.

Mamíferos

El emblema dels Ports son las cabras salva-
jes (Capra pyrenaica hispanica) el mamífero 
de mayor tamaño junto a los jabalís (Sus 
scrofa) y los corzos (Capreolus capreolus). Y 
aunque en el pasado los hubo, en el parque 
ya no quedan ni ciervos ni osos, ni lobos, ni 
linces (el último ejemplar murió atropellado 
en el año 1967). De menor envergadura en-
contramos esquivos gatos salvajes (Felis 
sylvestris), zorros, tejones o nutrias, entre 
otros. 

Aves

La reina del cielo en els Ports —y en toda 
Catalunya— es sin duda la majestuosa águila 
dorada (Aquila chrysaetos) a la que siguen 
de cerca las águilas perdiceras (Aquila fas-
ciata), las águilas culebreras (Circaetus 
gallicus) y las águilas calzadas (Aquila pen-
nata). Pero los más simbólicos en los Ports 
son los buitres, los cuales tuvieron una am-
plia presencia en este territorio en el pasado. 
Las cuatro especies de buitres que existen 
en Europa anidaron en los Ports pero a día 
de hoy sólo dos de ellos lo hacen: el buitre 
común (Gyps Fulvus) y el egípcio (Neophran 
percnopterus), al que aquí se conoce como 
aufrany. Actualmente, el parque trabaja en 
la reintroducción de las dos especies que 
faltan —el quebrantahuesos y el buitre ne-
gro— con la esperanza de que en un futuro 
no muy lejano ambos vuelvan a anidar en el 
parque.
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“Todo lo que se lo 
aprendí en Horta”.

Pablo Ruiz Picasso (sobre su estancia en Horta de 
Sant Joan durante los veranos de 1898 y 1909).
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Solo hay que poner un pie en la Terra Alta 
para comprobar que este territorio tiene un 
fuerte carácter agrícola. Junto a las carrete-
ras que unen los 12 pueblos de la comarca 
hay paredes calizas verticales donde los ca-
rrascos hacen equilibrios, pero allí donde el 
paisaje se abre nunca faltan los campos de 
viñedos, los olivares y los almendrales. 

En Horta de Sant Joan hay un olivo monu-
mental —Lo Parot— al que se le presumen 
muchos siglos de vida y que es la prueba 
viva de que estos árboles forman parte de la 
Terra Alta desde el principio de los tiempos. 
Precisamente en esta localidad que enamoró 
a Pablo Picasso me encuentro con Toni Bel-
tran, de Identitat, cuya familia lleva siete ge-
neraciones trabajando los olivos en Horta de 
Sant Joan. Nos citamos en el olivar de sus 
ancestros y Toni, que de formación es quí-
mico, me cuenta sobre las propiedades del 
aceite de oliva —”Es el mejor alimento que 
se ha descrito por la ciencia en el mundo, 
tanto a nivel terapéutico como nutricional, 
por la elevada concentración de polifenoles 
y vitaminas que posee” —explica el experto 
Toni, quien hizo una tesis sobre la química 
analítica— “Cuando me hice cargo de los 
olivos decidí que de ellos haría un aceite 
que tuviera la mayor calidad nutricional po-
sible y por eso controlamos al milímetro los 
puntos de maduración y las temperaturas. 
Aquí tenemos olivas arbequinas, picual y la 
variedad local empeltre; y nos gusta mucho 
trabajar con esta última porque, aunque no 
rinde tanto como otras, es la que mejor nos 
habla de nuestra tierra. La oliva empeltre es 
la identidad de este territorio”—sentencia. 

Después de hablar con Toni me doy cuenta 
de lo poco que sabemos del aceite, un ele-
mento que en realidad es la base de nuestra 
cultura alimentaria. Por eso son tan intere-
santes iniciativas de oleoturismo como la 
suya, que aclaran toda una serie de concep-
tos que todo consumidor final deberíamos 
conocer como, por ejemplo, qué diferencia 
hay entre el aceite de oliva virgen extra y el 
aceite de oliva a secas.

El aceite de oliva es 
el mejor alimento 
que se ha descrito 
por la ciencia en el 
mundo, tanto a nivel 
terapéutico como 
nutricional, por la 
elevada concentración 
de polifenoles y 
vitaminas que posee.
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Además del aceite D.O.P Oli Terra Alta, otro 
de los pilares gastronómicos de la comarca 
es sin duda el vino, un producto que ya ela-
boraban los monjes templarios afincados en 
esta zona en el siglo XIII. Hay 22 bodegas en 
la Terra Alta que trabajan bajo el paraguas 
de la D.O Terra Alta, lo que garantiza el buen 
hacer de estos payeses viticultores y que el 
vino llega a las mesas en su mejor versión. En 
Gandesa visito la bodega Edetària, uno de 
esos cellers con solera cuyo trabajo viticul-
tor viene de lejos. 

—”Hubo un momento en que casi todo el 
vino de la Terra Alta se hacía en cooperativas 
como la de Pinell de Brai, pero eso hace ya 
mucho que cambió —me cuenta Manette 
Farges, quien está al cargo de las activi-
dades enoturísticas de la bodega— ahora 
somos muchos quienes sacamos al mer-
cado vinos de altísima calidad avalados por 
premios internacionales”. Manette, que nació 
en la Borgoña, me cuenta que en la bodega 
solo trabajan con variedades autóctonas. 
“La estrella de nuestro terruño terraltenc es 
la garnatxa blanca y con esta uva hacemos 
el 50% de la producción. Luego también te-
nemos garnatxa negra (que aquí en la Terra 
Alta se conoce como garnatxa fina) y gar-
natxa peluda, una variedad que a nosotros 
nos gusta especialmente. Esta última es una 
mutación natural de la garnatxa negra de la 
que solo hay 100 hectáreas en todo el mun-
do. Y nosotros tenemos 8 hectáreas de esta 
variedad, aquí, en Gandesa”.

Me faltará tiempo para conocer a todos los 
productores, pero me confieso especial ad-
miradora de las garnatxas, por lo que en al-
gún momento tendré que buscar hueco para 
visitar todos esos cellers que se ubican no 
solo en Gandesa, sino también en Corbera 
d’Ebre, Vilalba dels Arcs, Batea, Bot, el Pinell 
de Brai y Horta de Sant Joan.  

He aprendido mucho del aceite y del vino 
terraltencs, pero también quiero visitar algún 
lugar donde los frutos secos —otra de las 
joyas agronómicas de la Terra Alta— sean 
los protagonistas. Para ello me acerco a un 
lugar también histórico, Cal Bessó, un obra-

Hay 22 bodegas en la 
Terra Alta que trabajan 
bajo el paraguas de 
la D.O Terra Alta, lo 
que garantiza el buen 
hacer de estos payeses 
viticultores y que el 
vino llega a las mesas 
en su mejor versión
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manzana     maçana 

patata      pataca

judía verde   bajoca

tomate    tomaca

cordero    corder

embutido      vianda

guindilla    coralet

¿Cómo se llaman 
en la Terra Alta?...

dor de pan de los de antes, que lleva cuatro 
generaciones dando de comer a los vecinos 
de La Fatarella. A la cabeza del negocio está 
Mª Carme Rius, quien me cuenta cómo solía 
funcionar este lugar en tiempos de sus bis-
abuelos (cuya foto en blanco y negro preside 
el local). 

—”Aquí en el pueblo todo el mundo tenía 
una pastera en casa con la que cada uno se 
hacía su propia masa de pan y al horno solo 
venían a cocerlo —explica— Y de aquella 
masa de pan reservaban un pedacito para 
hacer algún dulce añadiendo lo que cada 
uno buenamente pudiera. Y como estamos 
en una zona de producción de almendras y 
avellanas, pues muchos añadían ese ingre-
diente y algo de azúcar. Así nació la coca de 

avellana, uno de los dulces más típicos de la 
Terra Alta. Pero bueno aquí también son muy 
tradicionales los muntets de aguardiente, 
por ejemplo, o les capsetes, els pastissets, 
la coca fina”... Ante tal profusión de delicias 
de tradición arraigada no puedo más que 
abandonar la dieta por un tiempo y lanzarme 
a la aventura de probar todas estas dulces 
tentaciones. De hecho, seguiré unos días en 
la Terra Alta para degustar el resto de espe-
cialidades culinarias por las que es famosa la 
comarca, a saber, el cordero, los embutidos 
de cerdo en forma de llonganisses o butifa-
rras blancas y de cebolla, la famosa clotxa 
que comían los labriegos...tengo para días.   

Hecho en la Terra Alta
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Este contundente bocadillo 
tradicional —la receta tiene más de 
100 años— lo preparaban los pagesos 
locales para aguantar las largas 
jornadas de trabajo en el campo. Hoy, 
varios restaurantes y productores de 
la Terra Alta lo están recuperando en 
sus cartas y en las catas de productos 
locales.

Receta de la “clotxa” 

Ingredientes:

• Pan redondo o de pagès de 1/2 kilo

• Tomate a la brasa

• Ajos asados

• Sardinas o arenques en salazón 

• Aceite de oliva virgen extra 

1 Asar los tomates y los ajos a la brasa (o 
al horno). 

2 Asar las sardinas a la brasa (o al horno).

3 Cortar la hogaza de pan por la mitad, 
sacarle la miga y calentarla boca abajo 
sobre la brasa o el horno.

4 Rellenar el pan con el tomate y los ajos 
aplastados, la carne de las sardinas 
desmenuzada y un buen chorro de 
aceite de oliva virgen extra.

5 Tapar con la miga de pan.

Hecho en la Terra Alta
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“La Terra Alta és un país 
de vi, oli i de cereals. 
País de secà rabiós”. 

Joaquim Casas. Terra Alta, perifèrica (1911)

Hecho en la Terra Alta
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Guia 
pràctica
Esta publicación ha sido creada a partir 
de la experiencia personal de la autora. 
Las actividades que se incluyen solo son 
una pequeña muestra del amplio abanico 
de opciones culturales, de naturaleza y 
gastronómicas que se pueden realizar en 
la Terra Alta. 

Información sobre 
la Terra Alta

Catálogo de productores 
Fet a la Terra Alta

Catálogo de experiencias 
turísticas en la Terra Alta

Para más información sobre éstas y otras 
posibilidades podéis consultar:
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www.terra-alta.org
https://fetalaterraalta.cat/
https://www.terra-alta.org/experiencies-turistiques-a-la-terra-alta/
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